
Fue en septiembre pasado cuando el
Presidente Gabriel Boric anunció, en su
discurso en la Asamblea General de la
ONU, que nominaría a la exmandataria
Michelle Bachelet a la Secretaría Gene-
ral de ese organismo. Ciento treinta y
dos días después, en La Moneda, el
mandatario oficializó la candidatura,
con el apoyo de Brasil y México.

En la ONU, sin embargo, ya daban la
postulación como “un hecho”, pues ella
y la exvicepresidenta de Costa Rica, Re-
beca Grynspan, eran las únicas “pre-
candidatas” reconocidas oficialmente. 

“Eliminación de
duplicidades”

Para oficializar la postulación, desde
el equipo de Bachelet enviaron cuatro
documentos, según lo solicitado por la
ONU. El escrito más extenso detalla la
declaración de intenciones y visión de
la postulante. Con una carta a modo de
resumen y un texto de nueve páginas,
la expresidenta subraya la relevancia
del cargo, entrega un diagnóstico del
presente de la organización y
reseña los desafíos
que asumiría
si es elegida.

Bachelet di-
ce que su “vi-
sión” se apoya
“en cuatro di-
recciones estra-
tégicas”. Así, ha-
bla de una “refor-
ma institucional
con propós i to”
que busque “opti-
mizar los procesos
y gestionar mejor
los mandatos exis-
tentes”. De ese mo-
do, dice, se podría
“fortalecer la capaci-
dad institucional me-
diante la eliminación
de duplicidades y la
simplificación de la bu-
rocracia”.

Bachelet profundiza
también en el rol que de-
biese asumir la ONU y su
“capacidad de ser percibi-
da como útil y cercana a las
personas”. Asimismo, plan-
tea que la institución debe
“reafirmar los principios
fundacionales” para “preser-
var la paz, defender la digni-
dad humana, sostener el dere-
cho internacional y promover el
progreso social”. 

Para Jorge Canelas, ex cónsul general
de Chile en La Paz durante la adminis-
tración del expresidente Sebastián Pi-
ñera, la declaración de intenciones de
Bachelet “es muy general y no presenta
nada nuevo (...), dice muy poco. Porque
hace décadas que todo el mundo sabe
que Naciones Unidas está en esta situa-
ción de que no es capaz de afrontar, efi-
cientemente, los principales asuntos
que hicieron que se creara”. Apuntó,

por ejemplo, que la ONU ha perdido re-
levancia a la hora “impedir los conflic-
tos, mucho menos en terminarlos”.

Mientras tanto, para el excanciller de
la propia Bachelet, Mariano Fernández
(DC), el documento deja ver “que se tra-
ta de una presentación y propuesta de

alguien que conoce bien las Naciones
Unidas, sus instituciones, sus fortalezas
y sus debilidades”. 

La abogada internacionalista Paz Zá-
rate coincidió: “Creo que la carta mues-
tra que ella está muy bien asesorada. Se

nota que este mensaje está muy madu-
rado”, y agrega que “se me ocurre que
ella está siendo asesorada por gente, no
solo chilena, es decir, al ser una postula-
ción tripartita (...), haya recibido feed-
back de México y de Brasil”. 

Pero Canelas insistió en que su “pri-
mera impresión” de la carta de intencio-
nes es “muy pobre”. Y pone en duda
que la experiencia de Bachelet sea sufi-
ciente: “(En el escrito se) presenta muy
generalmente su experiencia: ‘Yo he si-
do presidenta’. Ya fue presidenta, pero
no es suficiente para que la gente se for-
me una idea de qué es lo que ella haría
para reformar la ONU, de forma tal de
hacerla una organización diferente a lo
que es ahora, que es una cosa costosa e
ineficiente”. 

En cambio, Zárate estimó que el escri-
to es “robusto” y que está alineado con
“los desafíos del mandato que busca,
que da cuenta de que Bachelet tiene una
visión sistémica, que ha meditado hace
tiempo en los desafíos de la organiza-
ción, y también de que cuenta con bue-
na asesoría técnica”. 

Pero remarcó que aún “es muy pron-
to para tener un panorama”. Y que si es-
tá la opción de un veto a Bachelet por
parte de Estados Unidos, “se abre una
chance para alguien que no sea de la re-
gión, y tal vez que no sea mujer”. 

Los otros documentos
necesarios

Además de la carta de intenciones,
Bachelet envió una carta de presenta-
ción. En este caso, firmada por los em-
bajadores de Brasil, México y Chile en la
ONU. Por Santiago, rubricó el encarga-
do de negocios ante la entidad, debido a
la renuncia de la hoy exembajadora
Paula Narváez. Los destinatarios fue-
ron la presidenta de la Asamblea Gene-
ral de la ONU, Annalena Baerbock, y el
titular del Consejo de Seguridad del or-
ganismo, James Kariuki. En el escrito
dice que los tres Estados nominan “con-
juntamente a la expresidenta de Chile”. 

La candidatura de Bachelet mandó
también el currículum de la exjefa de
Estado. En él se entrega “información
general”, así como datos de su “trayec-
toria política y de gobierno” (exminis-
tra de Salud y de Defensa); de los “car-
gos internacionales” en los que se ha de-
sempeñado (directora ejecutiva de
ONU Mujeres); de las distinciones que
le han otorgado distintas universidades
del mundo, y de sus “roles estratégicos
internacionales recientes”. 

El documento restante transparenta
el financiamiento de la candidatura. En
el caso de la exmandataria, se precisa
que todas las actividades que tengan re-
lación con la campaña serán financiadas
con “recursos públicos”. Pero no espe-
cifica desde cuál de los Estados que la
apoyan saldrán los recursos, ni si se “re-
partirán” los gastos. 

El único contrincante de Bachelet ofi-
cializado hasta ahora, el exembajador
argentino Rafael Grossi, detalló, según
consta en su carta ante Naciones Uni-
das, que él costeará la campaña con “re-
cursos financieros propios”.
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“Robusta” o “muy pobre”:
Las dispares evaluaciones
de la carta de Bachelet para
postular a la ONU
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La expresidenta transparentó que su campaña contará con “recursos
públicos”, a diferencia de su competidor argentino, Rafael Grossi,
quien lo hará con “recursos financieros propios”.

‘‘Yo creo que la carta
muestra que ella está muy
bien asesorada. Se nota
que este mensaje está muy
madurado. Se me ocurre
que ella está siendo
asesorada por gente no
solo chilena”.
...................................................................

PAZ ZÁRATE
ABOGADA INTERNACIONALISTA

‘‘El vision statement
que hace la expresidenta es
muy general y no presenta
nada nuevo, la verdad de
las cosas. Encuentro que
dice muy poco”.
.....................................................................

JORGE CANELAS
EX CÓNSUL GENERAL DE CHILE EN LA PAZ

‘‘El documento
aborda siempre los temas
sin perder de vista los
principales objetivos y
principios de la ONU:
‘Paz y seguridad’.
‘Desarrollo y derechos
humanos’”.
...................................................................

MARIANO FERNÁNDEZ
EXMINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 

Las cartas de intenciones
y de presentación de Bache-
let están en poder de la ONU
desde el 2 de febrero.
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cuando no apoyó el retiro de las
AFP en su primer mes de mandato
(y a partir de ahí, la popularidad
bajó para siempre al 30%).

Bachelet representa el anta-
gonismo de lo que piensa el nuevo

gobierno, por lo que un apo-
yo no sería más que confir-
mar que la promesa de un
gobierno cafeinado no era
tal. Obligaría a una gimna-
sia política tan forzada que

a m e n a z a r í a c o n
provocar un des-
garro ideológico a
su sector.

S i K a s t n o
apoya la candi-
datura de Ba-
c h e l e t , s e r á
a c u s a d o d e
mezquindad, de
no entender la

La famosa frase de Rubén
Darío (haciendo alusión a un
cuchillo clavado en el cora-
zón) —“si me lo quitas, me
muero; si me lo dejas, me ma-
ta!”— no solo es aplicable al
amor, como pretende hacerlo
el poeta; hay veces que es
aplicable a la política.

Esta es una de ellas.
Michelle Bachelet ha sido cla-

vada en el corazón del nuevo go-
bierno, y hoy Kast no sabe qué
hacer. Por eso ha postergado
hasta el 11 de marzo un pronun-
ciamiento. Dejarlo (apoyarla) es
un problema, pero sacarlo es
también un problema.

La “operación ONU” se ha
transformado así en una opera-
ción política sofisticada del actual
gobierno, en una candidatura que
—de acuerdo a los onulogos—
prácticamente no tiene posibili-
dades de que sea exitosa. Una
trampa perfecta. Un asunto de
Estado que ha sido manejado en-
tre el comité político y el Segundo
Piso. Un objetivo local, revestido
de una aspiración mundial.

Presentar la candidatura junto

a México y Brasil, más que una
señal de fortaleza (el respaldo de
los dos países más poblados de la
región), da cuenta de que además
de tratar de complicar al nuevo
gobierno, se pretende hacer un
testimonial frente anti-
Trump. Peor aún.

Pero el cuchillo quedó
clavado en la política local.
Y dejarlo o sacarlo es pro-
blemático para el futuro
gobierno.

Si Kast apoya la
candidatura de
B a c h e l e t , s e
transformará en
la primera gran
“traición” a su
base de apoyo.
Algo parecido
a lo que le ocu-
rr ió a Bor ic

después para el país. Y su apoyo a
la Constitución partisana de
2022 es difícil de olvidar.

Sin embargo, nadie puede du-
dar que Michelle Bachelet tiene
con creces credenciales demo-
cráticas para ostentar ese cargo.
Podrá haber hecho un mal go-
bierno, pero el país no retrocedió
un ápice en su estatus democráti-
co. Su rol como alta comisionada
de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos no se carac-
terizó por la osadía, pero no hay
nada que se le pueda reprender.

Hay que decirlo claramente:
Bachelet cumple los requisitos
para ejercer el cargo en la ONU
aunque no tenga posibilidades
reales de ser elegida. No es una
desconocida en Naciones Uni-
das. No llegó ahí por accidente ni
por cuota simbólica. Tiene re-

des, experiencia y es un nombre
que abre puertas.

José Antonio Kast —quien ha
construido su liderazgo en torno a
la idea de orden, responsabilidad
y defensa del interés nacional—
tiene aquí una oportunidad políti-
ca poco común: demostrar que su
proyecto no es sectario ni revan-
chista, sino capaz de distinguir
entre la contienda electoral y el
bien mayor del país. Eso, lejos de
debilitarlo, podría fortalecerlo.

Y pese a haber sido una ope-
ración tramposa de Boric, y a
sus escasas posibil idades de
éxito, apoyar a Bachelet en la
ONU no sería una claudicación.
Sería, simplemente, un acto de
realismo y responsabilidad de Es-
tado. Y eso, para alguien que as-
pira a gobernar, nunca debiera
ser opcional. n

diplomacia, de confundir convic-
ciones con resentimiento. Ade-
más, para un país provinciano y
lejano como el nuestro, el sueño
de tener a alguien conocido en la
calle principal del mundo termina
generando siempre una ilusión
transversal. Cuando nombraron a
Bergoglio Papa, los K (que lo de-
testaban) y los conservadores
(que lo detestaban también) ter-
minaron celebrando juntos. La
cordillera no es tan alta en la idio-
sincrasia del Cono Sur…

Bachelet hizo un mal gobierno.
De eso ya quedan pocas dudas. En
especial su segundo mandato,
cuyas reformas políticas, econó-
micas y educacionales fueron de-
sastrosas. Su rol partisano, jun-
tando a la centroizquierda con-
certacionista con el Partido Co-
munista, marcó un antes y un
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El cuchillo de Kast

PESE A HABER SIDO UNA OPERACIÓN TRAMPOSA DE BORIC, Y A SUS ESCASAS POSIBILIDADES DE ÉXITO,
APOYAR A BACHELET EN LA ONU NO SERÍA UNA CLAUDICACIÓN. SERÍA, SIMPLEMENTE, UN ACTO DE
REALISMO Y RESPONSABILIDAD DE ESTADO.
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